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Resumen

El objetivo principal del panel consistía en tratar posibles temas que los líderes empresariales mundiales que participan en la iniciativa Actividad empresarial en el marco del Programa de comercio mundial de la Cámara de Comercio Internacional pudieran presentar como un conjunto de prioridades empresariales en la Cumbre Empresarial del Programa de comercio mundial convocada en Doha (Qatar) el 22 de abril de 2013.  En la sesión se abordaron las siguientes cuestiones:

· Facilitación del comercio
· Seguridad alimentaria
· Productos de tecnología de la información y comercio electrónico

· Servicios

· Inversiones

· Acuerdos comerciales plurilaterales y otros Acuerdos Comerciales Preferenciales (ACPR)
1.
Exposiciones de los panelistas
a)
Sr. Geoffrey Gamble, Presidente de la Comisión sobre Políticas de Comercio e Inversiones de la Cámara de Comercio Internacional;  Director de Asuntos Internacionales, DuPont Company

El Sr. Gamble comenzó citando un informe reciente del Peterson Institute for International Economics en el que se calculaba que un acuerdo de la OMC sobre facilitación del comercio aportaría como mínimo unos beneficios anuales de 130.000 millones de dólares EE.UU., en su mayor parte para los países en desarrollo.  Un acuerdo de tales características reduciría considerablemente los costos, agilizaría y racionalizaría los procedimientos administrativos y de otro tipo y posibilitaría la creación de un marco más transparente, previsible y eficaz para el comercio transfronterizo.  Además, al aumentar la eficacia de los procesos comerciales, los países se volverían más atractivos como destinos de inversiones extranjeras directas.  El Sr. Gamble argumentó que unos procesos comerciales más eficaces permitirían a los países aprovechar las posibilidades resultantes de la gran complementariedad entre el comercio transfronterizo y las inversiones como recurso práctico para que las empresas pudieran producir y colocar sus productos en el mercado en una economía globalizada.

El Sr. Gamble prosiguió afirmando que la crisis alimentaria de 2007-2008 subrayaba la necesidad de abordar la seguridad alimentaria a nivel mundial.  La confluencia de un pronunciado aumento de los costos del combustible, unas pautas meteorológicas erráticas, políticas comerciales restrictivas y cambios en la demanda había provocado nuevos incrementos hasta niveles sin precedentes del precio de los productos alimenticios.  En la Cumbre de Cannes de 2011, los líderes del G-20 reconocieron esta necesidad y acordaron eliminar las restricciones a la exportación de alimentos y los impuestos extraordinarios para los alimentos adquiridos con fines humanitarios por el Programa Mundial de Alimentos.  En fechas recientes, los líderes del Foro de Cooperación Económica de Asia y el Pacífico (APEC) reforzaron el compromiso de garantizar mercados justos y abiertos, reducir la volatilidad de los precios y establecer mayor seguridad alimentaria en los planos regional y mundial.  Además, el Sr. Gamble afirmó que unas disciplinas bien fundadas en materia de restricciones a la exportación podrían fomentar, en los países sensibles a las importaciones, la disposición a aumentar el acceso a los mercados.  Señaló, asimismo, que en la Sexta Conferencia Ministerial de la OMC celebrada en 2005, los Miembros habían llegado a un acuerdo condicional para eliminar gradualmente las subvenciones a la exportación de productos agrícolas y las disciplinas sobre todas las medidas relativas a la exportación con un efecto equivalente para fines de 2013.  Los Miembros se mostraron de acuerdo en una eliminación progresiva, de modo que una parte sustancial se materializase al final de la primera mitad del período de aplicación.  En los últimos años, los precios elevados de los productos básicos y las restricciones presupuestarias de los países habían reducido ulteriormente la necesidad de la mayor parte de estos pagos en concepto de subvenciones.

b)
Sr. Ulf Pehrsson, Vicepresidente de la Comisión sobre Políticas de Comercio e Inversiones de la Cámara de Comercio Internacional;  Vicepresidente de Ventas y Comercialización y Relaciones con los Gobiernos y la Industria, Ericsson
La exposición del Sr. Pehrsson se centró en la importancia de la economía digital y de la tecnología de la información.  Señaló que la aprobación del Acuerdo sobre Tecnología de la Información (ATI) por parte de los Miembros de la OMC en diciembre de 1996 constituía un hito fundamental del proceso de liberalización del comercio en el sector de la información y las comunicaciones de la economía mundial.  Desde la entrada en vigor del ATI, hacía casi 15 años, se habían introducido en el mercado mundial numerosos productos de tecnología de la información que incorporaban tecnologías cada vez más sofisticadas.  El Sr. Pehrsson argumentó que las principales características de los productos inicialmente comprendidos en el ATI seguían siendo las mismas, aunque dichos productos presentaran funciones nuevas más sofisticadas y avanzadas desde el punto de vista tecnológico.  Dado el papel fundamental que desempeñaba la tecnología de la información en el impulso al crecimiento mundial, la ampliación del ATI podría contribuir considerablemente a reducir los obstáculos arancelarios y no arancelarios al comercio de productos de tecnología de la información y a incrementar ese comercio, lo que supondría un fuerte estímulo para la economía mundial.

Además, el Sr. Pehrsson indicó que los Miembros de la OMC debían seguir respaldando la economía digital promoviendo el desarrollo del comercio electrónico, que en la última década había generado miles de millones de dólares en comercio, crecimiento y empleo.  Reconociendo la importancia del comercio electrónico para la economía mundial, los Miembros de la OMC acordaron en 1998 un statu quo, en virtud del cual se abstenían de tomar medidas que tuvieran un efecto perjudicial en el comercio y los negocios digitales.  Más concretamente, acordaron no imponer derechos de aduana a las transacciones de comercio electrónico.  Este statu quo se había prorrogado reiteradamente.  Sin embargo, sigue siendo un acuerdo informal.  La decisión de convertirlo en formal impulsaría el desarrollo del comercio electrónico y supondría una inyección de confianza y apoyo para los millones de empresas de todo el mundo que ofrecían a los consumidores bienes y servicios mediante el comercio electrónico.
A continuación, el Sr. Pehrsson dirigió su atención a la cuestión de los servicios.  Señaló que el Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS) aportaba un marco jurídico para negociar y consolidar la liberalización multilateral del comercio de servicios.  A excepción de los de reciente adhesión, los Miembros de la OMC no habían aprovechado plenamente el AGCS como fuerza motriz de la liberalización y la reforma de los servicios.  No obstante, no había que menospreciar las posibilidades de liberalizar los servicios multilateralmente a través de las negociaciones en la OMC.  Las negociaciones mantenidas en el marco del AGCS ya habían demostrado, sin ningún género de duda, que podían producir resultados impresionantes (por ejemplo, las negociaciones sobre servicios de telecomunicaciones básicas y servicios financieros posteriores a la Ronda Uruguay).

c)
Sr. James Bacchus, miembro de la Comisión sobre Políticas de Comercio e Inversiones de la Cámara de Comercio Internacional;  Presidente del Global Practice Group, Greenberg Traurig;  ex Presidente del Órgano de Apelación de la OMC

El Sr. Bacchus introdujo la cuestión de las inversiones internacionales citando las Directrices relativas a la inversión internacional de la Cámara de Comercio Internacional, publicadas en 2012 durante la celebración del Foro Mundial de Inversiones de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD).  Señaló que el volumen creciente y el carácter expansivo de las corrientes internacionales de inversión y de las transacciones correspondientes indicaban el reconocimiento, por parte de los gobiernos receptores -especialmente en los mercados en desarrollo-, de la aportación de las inversiones internacionales a su desarrollo sostenible.  Las empresas y los gobiernos de los países en desarrollo y de los países desarrollados eran muy conscientes de la importancia de las inversiones como motor del crecimiento.  El Sr. Bacchus esperaba que estas directrices resultaran útiles a los inversores y a los gobiernos para propiciar un entorno más favorable a las inversiones transfronterizas y para comprender mejor las responsabilidades y oportunidades que compartían a la hora de materializar las enormes posibilidades que ofrecían las inversiones transfronterizas para el crecimiento mundial compartido.

En su calidad de ex Presidente del Órgano de Apelación de la OMC, el Sr. Bacchus abordó acto seguido la necesidad de reformar el Sistema de solución de diferencias de la OMC.  El Entendimiento sobre Solución de Diferencias (ESD) de la OMC era una de las piedras angulares del sistema multilateral de comercio basado en normas.  Ofrecía una garantía de que los Miembros de la OMC respetarían sus compromisos.  Desde que se creó la OMC, se habían presentado más de 400 diferencias ante el Órgano de Solución de Diferencias, y el Órgano de Apelación de la OMC había publicado más de 100 informes.  Estas diferencias se referían a un amplio espectro de cuestiones planteadas por los Miembros de la OMC en todos los planos del desarrollo económico.  En el marco de la labor realizada durante la Ronda de Doha, los Miembros acordaron una serie de modificaciones de carácter práctico del ESD.  Dichas modificaciones se traducirían en decisiones más rápidas, mayores posibilidades de resolver las diferencias sin llegar al fallo definitivo y más transparencia en las vistas y en las comunicaciones de las partes.  Entre las propuestas de reforma figuraban las siguientes:

· la ampliación de los derechos de los terceros, siempre que se mantuviera un equilibrio adecuado entre los derechos de las partes principales y los de terceros;
· mejora de las condiciones para los Miembros que desearan ser asociados a consultas;
· la introducción del reenvío, que daba al Órgano de Apelación la posibilidad de reenviar el asunto al grupo especial en busca de constataciones fácticas;
· la cuestión de la "secuencia" y otros problemas relacionados con la suspensión de concesiones u otras obligaciones, con lo que se despejarían algunas ambigüedades del texto del ESD;
· la mejora de la compensación como medida correctiva temporal por infracción de las normas de la OMC;
· el fortalecimiento de las prescripciones en materia de notificación para las soluciones mutuamente convenidas;  y
· el fortalecimiento del trato especial y diferenciado para los países en desarrollo Miembros.
d)
Dr. Jan Atteslander, miembro de la Comisión sobre Políticas de Comercio e Inversiones de la Cámara de Comercio Internacional;  miembro de la Junta Directiva, Economiesuisse
El Dr. Atteslander señaló que los Miembros de la OMC fomentaban la liberalización mediante los Acuerdos Comerciales Regionales (ACR) y los Acuerdos Comerciales Preferenciales (ACPR), que podían producir resultados más rápidos que el proceso multilateral, facilitaban que las partes pactasen determinados niveles de liberalización al margen del consenso multilateral y permitían abordar cuestiones concretas que no figuraban en la agenda multilateral.

Los logros resultantes en cuanto a liberalización del comercio podían complementar considerablemente el sistema de la OMC, y constituir pilares importantes para una futura liberalización multilateral.  No obstante, los ACR y ACPR debían mantener y reforzar el impulso tendente a la integración económica mundial.  Las empresas temían que la fragmentación normativa pudiera aumentar con la continua proliferación de ACR y ACPR, lo que incrementaría los costos económicos tangibles del cumplimiento.  Aunque era cierto que las grandes empresas multinacionales contaban con equipos dedicados por entero a la utilización estratégica de las normas de origen de los ACPR, la proliferación de esos acuerdos dificultaba cada vez más la participación de las empresas, en especial de las PYME, en el comercio internacional, pues muchas de ellas carecían de la capacidad necesaria para adaptarse al nuevo conjunto de condiciones que cada uno de dichos acuerdos imponía.  El Dr. Atteslander concluyó planteando que a largo plazo debería estudiarse la posibilidad de multilateralizar normas generalmente aceptadas de los ACPR para convertirlas en normas de la OMC.

2.
Preguntas y observaciones del público

Acto seguido tuvo lugar un fecundo debate en el que se abarcó el abanico de cuestiones planteadas por los integrantes del panel.  Se señaló que, en la cuestión de la seguridad alimentaria, se habían logrado grandes avances en relación con los Organismos Modificados Genéticamente (OMG).  Por ejemplo, se había creado una cepa de arroz resistente a las crecidas para que los agricultores de Viet Nam pudieran cultivar arroz y utilizar simultáneamente la misma zona de terreno inundado para la cría de camarones.  Antes de la introducción de esa variedad, el terreno se drenaba primero para el cultivo de arroz y se inundaba posteriormente para la cría de camarones.  El desarrollo del arroz resistente a las crecidas había permitido el doble uso del terreno.  Iniciativas como ésta para aumentar la producción mostraban cómo podían contribuir los OMG a garantizar la seguridad alimentaria.

3.
Conclusiones

La Sra. Graugnard, moderadora del panel, manifestó que en la sesión se había expuesto un variado conjunto de perspectivas empresariales sobre el papel del sistema multilateral de comercio en la recuperación económica mundial, y que ello había dado lugar a un fructífero intercambio de opiniones con los integrantes del panel y el público.

Entre las principales conclusiones extraídas de la sesión cabía citar las siguientes:
· Debía concluirse un acuerdo autónomo de la OMC sobre facilitación del comercio antes de la Novena Conferencia Ministerial de la OMC, que se celebraría en Bali (Indonesia) en diciembre de 2013.

· Los Miembros de la OMC debían comprometerse a no imponer controles a la exportación, o al menos acordar eximir de las restricciones a la exportación los envíos de alimentos contratados por el Programa Mundial de Alimentos, y a hacer todo lo posible para no endurecer otras restricciones al comercio de alimentos y para retirar los requisitos de compra de productos nacionales, que obstaculizaban la distribución de los suministros de alimentos.

· Convenía lograr avances concretos en la liberalización del comercio de servicios mediante enfoques negociadores alternativos, entre ellos enfoques plurilaterales y enfoques centrados en sectores determinados, como por ejemplo el Acuerdo sobre Servicios de Telecomunicaciones Básicas o el Acuerdo sobre Servicios Financieros.  Dichos enfoques debían ser pragmáticos, orientados al logro de resultados, basados en el consenso, transparentes y lo más incluyentes posible, y traducirse en resultados multilaterales en todos los modos de suministro.

· Había que reducir los obstáculos al comercio de productos y servicios de tecnología de la información -ampliando específicamente la cobertura de productos del ATI- y hacer permanente el compromiso del statu quo sobre el comercio electrónico antes de la Novena Conferencia Ministerial de la OMC.

· Convenía hacer permanentes los Mecanismos de Transparencia de la OMC relativos a los ACR y ACPR antes de la Novena Conferencia Ministerial de la OMC y avanzar en el fortalecimiento de los procedimientos y las normas de la OMC con el fin de aumentar la compatibilidad y la complementariedad entre los ACR y ACPR y el sistema multilateral de comercio.


